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Святейший Патриарх Московский  
         и всея Руси Кирилл 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El metropólita de Smolensk y Kaliningrado, Ciril, de  
62 años, ha sido elegido nuevo patriarca  
de Moscú.  
Ciril, ha recibido el voto de la aplastante mayoría de  
participantes en el Concilio General que se ha  
celebrado en la Catedral de Cristo Salvador de Moscú. 
 
 
 
 



Lectura del Santo Evangelio del Domingo 8 de febrero (Luc. 18:10-14) : del Publicano y el Fariseo 
 
 “Dos hombres subieron al Templo a orar: uno era fariseo y el otro publicano. El fariseo, quedándose de pie, oraba 
para sus adentros: “Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, 
ni como ese publicano, Ayuno dos veces por semana, pago el diezmo de todo lo que poseo”. Pero el publicano, 
quedándose lejos, ni siquiera se atrevía a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: “Oh 
Dios, ten compasión de mí, que soy un pecador”. Os digo que éste bajó justificando a su casa y aquél no. Porque 
todo el que se ensalza a sí mismo, será humillado, y todo el que se humilla será ensalzado”. 
 
Enseña Cirilo de Alejandría: Allí dice que el publicano “quedándose lejos, ni siquiera se atrevía a 
levantar los ojos al cielo”. Se le ve absteniéndose de todo discurso pomposo,. Parece desprovisto del 
derecho a hablar y derrotado por el desprecio de su conciencia. Temía que Dios lo viese, ya que no había 
guardado sus leyes y había llevado una vida impura y libertina. También podéis ver que se acusa de su 
propia depravación con gestos externos. El insensato fariseo se quedó allí de pié,  sus anchas, levantando 
los ojos sin reparos, presentándose como testigo de sí mismo y lleno de orgullo. El otro siente vergüenza 
por su conducta. Tiene miedo del su juez, Se golpea el pecho. Confiesa sus pecados. Muestra su 
enfermedad como al médico, y reza para que sea compasivo. ¿Cuál es el resultado? Escuchemos lo que el 
juez dice: “Éste bajó justificado a su casa, y aquél no”. 
 
 

Santo y gran Mártir Policarpo, Obispo de Smyrna. 
 

Es su libro “El Dios del Misterio y la Oración” (1997 Narcea Ediciones) el Obispo Kallistos Ware cita 
el siguiente relato del martirio de San Policarpo: 

 
Los soldados romanos detienen al viejo obispo y lo conducen a lo que él sabe que va a ser su muerte: 
 

«Al enterarse de que los policías estaban allí, bajó y conversó con ellos; ellos estaban asombrados 
de su edad y de su calma y de las molestias que se tomaban para detener a un hombre tan viejo. En 
seguida hizo que les sirvieran de comer y de beber todo lo que quisieran; les pidió que le 
concedieran una hora para rezar a su gusto. Se la concedieron y se puso a orar de pie, lleno de la 
gracia de Dios, hasta el punto de que, durante dos horas, no pudo dejar de hablar y los que lo oían 
estaban asombrados. Muchos se arrepintieron de haber venido a detener a un anciano tan santo. 
En su oración, recordaba a todos, pequeños o mayores, ilustres u oscuros, y a toda la Iglesia 
católica extendida por toda la tierra.» 

 
Su amor por Dios y por la humanidad en Dios es tan ardiente que en ese momento crucial solamente 

piensa en los otros y no en el peligro que él corre. 
 

«El procónsul insistía y decía: "¡Jura y te dejaré ir, maldice al Cristo!" Policarpo respondió: 
"Hace ochenta y seis años que lo sirvo y no me ha hecho ningún mal. ¿Cómo podría blasfemar de mi 
Rey que me ha salvado?"» 
 
Irritado el procónsul, lo condeno a ser quemado vivo.  
 
 
 
 
 
 
 

 
Divina Liturgia: cada domingo en la Ermita de San Nicolás 10.30 hs.; el 3º Domingo se 

celebra en San Agustín 12.00 hs. (Centro Comercial San Agustín, Playa de San Agustín). 


